
             

                                                                                                                                                 Vida Victoriosa 
 

     

   “Con SABIDURÍA, se edifica la CASA,     

                con  PRUDENCIA se afirma y con CIEN-     

                               CIA se      LLENAN las cámaras de todo     

                 BIEN preciado y agradable.   
             

        El hombre sabio es fuerte, y de pujante   

           vigor el que tiene ciencia. Porque con   

       ingenio harás la guerra, y en los mu-   
      

       chos CONSEJEROS está la victoria”. 
 
 

                                                                                                           (Pr.24:3-6)  
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INTRODUCCIÓN 
 

Repasemos lo aprendido en la CLASE 
1: Primero, descubrimos que Dios es 

dueño de todo:  
“De Jehová es la Tierra y su plenitud; el 
mundo y los que en él habitan”. (Sal.24:1) 

Y que nuestra responsabilidad es ser 
FIELES MAYORDOMOS (Administrado-
res) de las posesiones que el Señor nos 

ha encomendado.  
   “Ahora bien, lo que se requiere de los ad-

ministradores, es que cada uno sea hallado 
FIEL”.                                             (1Co.4:2) 

También aprendimos en la CLASE 2, lo 

que la Biblia enseña acerca del TRABA-
JO y cómo debemos GANAR DINERO 
En esta CLASE 3, aprenderemos sobre 

la importancia de pedir CONSEJO a per 
sonas creyentes y experimentadas cuan 
do debemos TOMAR DECISIONES de 

índole FINANCIERA y sobre todo la ma-
nera de GASTAR el DINERO SABIA-
MENTE. 

El S. Jesús habló mucho acerca del DI-
NERO y las posesiones porque sabía 
que nuestra vida espiritual y material ten 

drían mucho que ver con ello. 
Y por el contrario, no faltan creyentes 
que se sienten auto-suficientes y capa-

ces de resolver por sí solos sus proble-
mas económicos. No son enseñables y 
también los hay, quienes se han conven 

vencido qué, ese estar consultando a o- 
 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

  
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 

 

 
 

tros, no tiene ningún sentido y no vale la 
pena. Tampoco faltan los que practican 
el legalismo del Diezmo (Gl.3:1-14), y cre 

en que así tienen salvado todo su pro-
blema económico -Cristo, murió en vano 
por nosotros en la Cruz-. En cambio, se-

gún la Biblia, debemos buscar quién 
nos ACONSEJE para que con esos dife 
rentes puntos de vista y sus sugeren-

cias, nos ayuden a tomar mejores deci-
siones: “Los pensamientos se frustran 
donde falta el CONSEJO, pero se afirma 
con los muchos CONSEJEROS”: Pr.15:22           
LA ESCRITURA NOS ANIMA A PEDIR 
CONSEJO DE DIFERENTES FUEN-

TES. Nos exhorta a ser prudentes, a no 
precipitarnos y recurrir a distintas OPI-
NIONES y enfoques disímiles. Aún cuan 

do una autoridad inmediata nos llame la 
atención por nuestros errores, a aceptar 
la corrección con mansedumbre: 
“Aunque el ánimo del príncipe se exalte 
contra ti, no pierdas la calma, porque la 
mansedumbre hace cesar grandes ofen-
sas”.                                                (Ec.10:4)    

Podemos igual, recurrir en CONSEJE-
RÍA al Señor, pues nos ha dado el TRA-
BAJO para proveernos de lo que necesi 
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tamos y para desarrollar nuestro CA-
RÁCTER. Dios nos aconseja que debe-
mos trabajar duro y tratar de ser exce-

lentes porque, en realidad, trabajamos 
para Cristo: “Y todo lo que hagáis, haced 
lo de corazón como para el Señor y no pa 
ra los hombres;  …porque a Cristo el Se- 

ñor servís” (Col.3:23). Hay que también, 
balancear el trabajo con otras priorida-

des que nos da el Señor entre ellas, los 
tiempos de familia, el descanso y el del 
Reino de Dios en la Tierra: “¿No sabéis 

que los que trabajan en las cosas Sagra-
das, comen del Templo, y que los que sir-
ven al Altar, del Altar participan?” (1Co.9: 

13). Hoy vamos a aprender sobre 3 TE- 
MAS cruciales: el pedir CONSEJO, el 

CONTROL de nuestros GASTOS y co-
mo INVERTIREMOS nuestra ganancia.  

 

 

EL CONSEJO 
 

Dicen en el mundo: “Consejo, hasta de 
un conejo” y Dios nos anima a buscar 

CONSEJO, cuando tenemos que tomar 
sobre todo, importantes decisiones FI-
NANCIERAS: 

  “Escucha el CONSEJO, y acepta la correc- 
ción: para que seas sabio en tu vejez”. 
                                          (Pr.19:20) 

  “Opina el necio que su camino es dere-
cho, pero el sabio obedece el CONSEJO”. 

                                                           (Pr.12:15) 

Algunas personas, por orgullo, no quie-

ren que se las ACONSEJE. Les parece 
que pedir un CONSEJO es un signo de 
debilidad, sin embargo, la Biblia enseña: 
 

DE NUESTRO CÓNYUGE: 
 
 
 

 

 
   “No es bueno que el hombre esté solo: le haré ayuda 

                             idónea para él” (Gn.2:18) 
 

Si usted está casado o por casarse, la 
1ra. persona a quién debe CONSUL-

TAR es a su CÓNYUGE o pareja. El MA 
RIDO y la MUJER son 1, y para tomar 
las decisiones apropiadas deben hacer-

lo juntos: “Son la misma carne" Gn.2:23.   
  “Mejor son dos que uno, pues reciben me-

jor paga por su trabajo. Porque si caen, el 
uno levantará a su compañero; pero ¡ay 
del que está solo! Cuando caiga no habrá 
otro que lo levante. También, si dos duer-
men juntos se calientan mutuamente, pe-
ro ¿cómo se calentará uno solo? A uno 
que prevalece contra otro, dos lo resis-
ten, pues cordón de tres dobleces no se 
rompe pronto”.                           (Ec.4:9-12)   

Las mujeres tienden a poseer una natu- 
raleza intuitiva más preciosa. Los hom-
bres más reflexivos, se concentran prin-

cipalmente en los hechos y el análisis. 
Muchas veces el SEÑOR se COMUNI- 
 

 

CA más claramente con el hombre a tra  
vés de la ESPOSA porque Dios la creó 
para que sea su AYUDA IDEAL.  

 
 

 

 EL MARIDO SIEMPRE DEBE PE- 
DIR CONSEJO A SU ESPOSA  

 EN LO QUE SE REFIERE A LAS 

 CUESTIONES FINANCIERAS, 
 AUNQUE ELLA NO TENGA EX- 
PERIENCIA EN ESTOS ASUN- 

TOS. DIOS SABE PORQUÉ. 
 

  DE NUESTROS PADRES 

       
 

“El hijo sabio recibe el consejo del pa-     
dre, pero el insolente no escucha las re-
prensiones”.                                (Pr.13:1)   

 

“Guarda, hijo mío, el mandamiento de 
tu padre, y no abandones la enseñanza 
de tu madre. Átalos siempre en tu cora-
zón, enlázalos al cuello. Te guiarán cuan 
do camines, te guardarán cuando duer-
mas y hablarán contigo cuando despier-
tes”.                                         (Pr.6:20-22) 

Nuestros padres cuentan con la expe-
riencia de los años, y nos conocen 

muy bien. A menudo también PRE-
SIENTEN el peligro: “El necio menos-
precia el consejo de su padre; el pru-
dente acepta la corrección”.      (Pr.15:5) 

 

  DE la PALABRA de DIOS 
1.  

 También debemos pedir el CONSEJO 
 de personas creyentes que conozcan 
 cómo aplicar los PRINCIPIOS que se 

 encuentran en la PALABRA de DIOS. 
 Las personas experimentadas que co- 
 nocen la Biblia son CONSEJEROS 

 muy valiosos:“Las palabras de los sa- 
 bios son como aguijones, y como cla- 
 vos hincados las de los maestros de 
 las congregaciones pronunciadas por 
 un Pastor. Ahora, hijo, a más de esto a- 
 cepta ser amonestado. No tiene objeto 
 escribir muchos libros; el mucho estu-
dio es fatiga para el cuerpo”. 
                                              (Ec.12:11-12) 

La Biblia expresa este destacado co- 

mentario: “La Palabra de Dios es Viva, 
Eficaz y más cortante que toda Espada 
de dos filos…y discierne los pensamien 
tos y las intenciones del corazón”. 
                                              (Heb.4:12)                                                  
La Biblia es un libro Vivo del que Dios 

se vale para comunicar su Verdad a 
los hombres de todos los tiempos: “El 
que guarda el mandamiento NO conoce 

rá el mal” (Ec.8:5). El Sal.119:98-100 di-
ce: “Me has hecho más sabio que mis 

enemigos con tus Mandamientos, por-
que siempre están conmigo. Más que 
todos mis maestros he entendido, por-
que tus TESTIMONIOS son mi medita-
ción. Más que los viejos he entendido” 
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¿Por qué cree que el Señor nos ani-
ma a que pidamos CONSEJO de los 
demás? Si a usted no le gusta pedir 

CONSEJO a otras personas, ¿Cuá-
les son sus razones? ¿Qué les impide 
a las personas pedir CONSEJO? 

Leamos el Sal.119:105:  
  “LÁMPARA es a mis pies tu PALABRA y 

LUMBRERA a mi CAMINO” 

   La Biblia debe ser también su CONSE 
JERA ¿Sabe por qué? 

   …o ¿No está enterado del esfuerzo 

del diablo y de sus ministros -de las 
actuales sectas “mesiánicas” que se 
visten de “Luz”, para desvirtuarla?    
 

     
 
 

 

DEBEMOS BUSCAR EL CONSE-
JO EN LA PALABRA DE DIOS 
PORQUE ALLÍ SE NOS MUES-
TRA LA VOLUNTAD DE DIOS 
PARA NUESTRA VIDA ECONÓ- 
                       MICA. 
 
 

¿Con cuánta regularidad lee y estudia 

la Biblia? De no hacerlo regularmente, 
¿qué es lo que le impide hacerlo? 

 

     BUENOS CONSEJEROS  
 

“Los pensamientos se ordenan con el 
 CONSEJO, y con dirección sabia se ha- 
 ce la guerra”.                            (Pr.20:18)   

Cada uno de nosotros tiene una canti-
dad de conocimientos y experiencias 

limitadas; por eso necesitamos comu-
nicarnos con los demás para estimu- 
lar nuestro pensamiento y obtener o-

tras alternativas, que, de otro modo,  
no habríamos considerado: 

   “Donde no hay dirección sabia, el pue-
blo cae; la seguridad está en los mu-
chos CONSEJEROS”.              (Pr.11:14) 

 

   “El que anda entre sabios será SABIO, 
pero el que se junta con necios saldrá 
mal parado”.                             (Pr.13:20) 
 

  ¡NO CONSULTE A ADIVI 
NOS DEL FUTURO, MÉ- 
DIUMS O ESPIRITISTAS! 
 

                



 

NO suponga que puede haber alguien 
entre los hombres comunes y corrien-
tes que le ADIVINE su futuro (¡): 
“El necio multiplica sus palabras. Si na- 
die sabe lo que ha de acontecer, ¿Quién 
le hará saber lo que después de él se-
rá?”.                                          (Ec.10:14)   

   El único que se complace en revelár- 
   selo a los hombres es Dios, por eso 

   equipa a su Iglesia con los Dones y 
Ministerio de PROFECÍA, Palabra de 
SABIDURÍA, el Género de LENGUAS 

con INTERPRETACIÓN, el DISCER-
NIMIENTO de Espíritus y la Palabra 
de CIENCIA Y CONOCIMIENTO: “Y 
he visto todas las Obras de Dios y que 
el hombre no puede conocer toda la O-
bra que se hace debajo del Sol. Por mu- 
cho que trabaje el hombre buscándola, 
no la hallará; y aunque diga el sabio 
que la conoce, no por eso podrá alcan-

zarla” (Ec.8:17). 
 

    
   La “suerte”, el Azar, no bendicen, mejor fíe de Dios. 
   Desesperación, stress pánico, quiebras, suicidios, 

   es lo que nos trae muchas veces fiarnos de lo que 

                Dios Advierte y Prohíbe al hombre. 
 

  La Biblia nos dice que nunca debemos 
  pedir la falsedad del CONSEJO de adi- 

  vinos, cartomantes; médiums o espiriti 
  tistas (nigromantes o necromantes) ni  
  fiarnos del albur del Azar o la “Suerte”:  
 “No os volváis a los encantadores ni a los 
  adivinos; NO los CONSULTÉIS, CONTA- 
  MINÁNDOOS con ellos. Yo, Jehová, 

  Vuestro Dios”.                        (Lev.19:31) 
  Leamos este pasaje con cuidado:  
  “Así murió Saúl a causa de su Rebelión 

con que pecó contra Jehová, contra la 
Palabra de Jehová, la cual no guardó, y 
porque CONSULTÓ A UNA ADIVINA, y 
no consultó a Jehová; por esta causa lo 
MATÓ, y traspasó el Reino a David hijo 
de Isaí”.                                   (1Cr.10:13)                                         

   Saúl murió, en parte, porque consultó 

con una adivina. Es que la ADIVINA-
CIÓN del futuro, Dios no se la ha reser 
vado a ninguna de sus criaturas, sea 

ángel, demonio u hombre. Sólo a Él le 
pertenece:  

  “Porque para todo lo que quieras hay un 
  tiempo y un cómo, aunque el gran mal 
  que pesa sobre el hombre es NO SABER 
  LO QUE HA DE OCURRIR; Y el CUÁNDO 
  HAYA DE OCURRIR, ¿QUIÉN SE LO VA 
  A ANUNCIAR? 
  NO hay hombre que tenga POTESTAD 
  sobre el aliento de vida para poder con- 
  servarlo, ni potestad sobre el día de la 
  muerte. Y no valen armas en tal guerra, 
  ni la maldad librará al malvado”. 

                                                     (Ec.8:6-8)   
  Debemos evitar cualquier contacto inu- 

 

   til con la falsedad de la adivinación en 
lo oculto -ya que son una gran menti-
ra los horóscopos, la cartomancia, el 

espiritismo y cualquiera de los tantos 
métodos relacionados con la ADIVINA 
CIÓN del futuro: Hojas de Coca, Té, 

Piedras, Colillas de cigarro, etc. (¡?). 
  “Pues a todos les llega el tiempo y la o-

casión. Ahora bien, el hombre TAMPO-
CO CONOCE SU TIEMPO: Como los pe-
ces apresados en la mala red, o como 
las aves que se enredan en el lazo, así 
se ven atrapados los hijos de los hom-
bres por el tiempo malo, cuando cae de 
repente sobre ellos”.        (Ec.9:11b-12) 

  Es que no hay realmente quién pueda 
  ser capaz de anunciarnos el porvenir: 
  Dios dice que eso es IMPOSIBLE pa- 

  ra sus criaturas: 
  “Así, pues, he visto que no hay cosa me 

jor para el hombre que alegrarse en su 
trabajo, porque esa es su recompensa; 
porque, ¿QUIÉN LO LLEVARÁ PARA 
QUE VEA LO QUE HA DE VENIR DES-
PUÉS DE ÉL?”.                         (Ec.3:22) 

 

  SEGÚN LOS VERSÍCULOS ANTE-

TERIORES, ¿QUÉ BENEFICIOS SE 
OBTIENEN AL PEDIR CONSEJO? 
Nos hacemos más sabios y guerrea-

mos en forma eficiente contra las tinie 
blas. Para que podamos afirmar que: 

  “Mejor es el fin del negocio que su prin- 
    cipio”.                                           (Ec.7:8) 
    

  “Aún hay esperanza para todo aquel que 
está entre los vivos pues mejor es perro 
vivo que león muerto”.                (Ec.9:4)   

   

 EL GASTO e IN- 
 VERSIÓN 
 

Debemos saber INVERTIR lo que ga-
namos, y NO SOLO GASTARLO, por-

que si no es así, despilfarraremos lo 
que con tanto esfuerzo hemos logrado 
Hay varios Principios Bíblicos que de-

ben influir en cómo GASTAR o INVER 
TIR lo ganado. 

 

  1.APRENDA A CONTENTAR- 
     SE, con una VIDA de A- 
    CEPTACIÓN 

 

 
 

El primer principio para controlar nues-
tros GASTOS es el PRINCIPIO DEL 
CONTENTAMIENTO. La “Doctrina de 

la vida de ACEPTACIÓN” ha desapare 
cido en la mayoría de creyentes de la 
Iglesia latinoamericana, por ejemplo. 

Ahora que ha llegado el fenómeno del 
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CONSUMISMO, nos hemos olvidado 
por completo de este valioso principio 
bíblico para nuestra vida económica. 

La Doctrina del CONTENTAMIENTO 
dice que “Cada uno de nosotros debe-
mos APRENDER a ser FELIZ en la si-

tuación económica en el que Dios nos 
ha colocado”… El apóstol Pablo “apren-
dió” a CONTENTARSE. Y nos argu-

mentó que no nacemos sabiéndonos 
satisfechos; sino que tenemos que a-
prender a CONTENTARNOS. 
“Así que, teniendo sustento y abrigo, 
estemos ya SATISFECHOS”.      (1Ti.6:8) 

El CONTENTAMIENTO BÍBLICO es una 

paz interior que proviene al aceptar lo que 
Dios ha escogido para nuestra actual si-
tuación económico-financiera: 
“Sean vuestras costumbres sin avaricia, 
CONTENTOS con lo que tenéis ahora, pues 
ÉL dijo: ‘No te desampararé ni te dejaré”. 
                                                               (Heb.13:5) 

    
                “Por todo dad Gracias” (Ef.5:20) 
 

   La palabra CONTENTAMIENTO se men- 
   ciona varias veces en la Escritura. Al- 

gunas de estas menciones, están re-

lacionadas con el tema del dinero. El 
apóstol Pablo nos escribió:  

  “No lo digo porque tenga escasez, pues 
   he APRENDIDO a CONTENTARME cual- 
   quiera que sea mi situación. Sé VIVIR 
   HUMILDEMENTE y sé tener ABUNDAN- 
   CIA; en todo y por todo estoy enseñado 
   así para estar saciado como para tener 
   hambre, así para tener abundancia co- 
   mo para padecer necesidad. Todo lo 
   puedo en Cristo que me FORTALECE”.  

                                                  (Flp.4:11-13) 
El apóstol Pablo nos instó a tener este 
CONTENTAMIENTO. Pero, por favor, 

lea con mucho cuidado. Cuando ha-
blamos de “Contentamiento” no lo es-
tamos haciendo tampoco de “Confor-

mismo” (¡?).  

 

    

          

         El CONTENTAMIENTO no signifi 
  ca que seamos unos resignados 

a ser pobres o lo que es peor, 
por ello, volvernos perezosos, 
gravosos  y convenidos. 

  Siempre debemos tratar de me-
jorar y de convertirnos en buenos 
 

 
 
 



 

 administradores más fieles y efica-
ces de lo que le pertenece a Dios. 
Por eso Heb.13:5-6 nos dice:  

“Sean vuestras costumbres sin ava-
ricia, contentos con lo que tenéis 
ahora, pues Él dijo: ´No te Desam-

pararé ni te dejaré. Así que pode-
mos decir confíadamente:  
El Señor es mi Ayudador, NO TEMERÉ 

lo que me pueda hacer el hombre” 
 
 
 
 
 
 

Hay creyentes que no pueden aún za-
farse por completo de ciertas debilida-
des y flaquezas de su carne; se man-

tienen en una vida pecaminosa, escla-
vos de sus apetitos, deseos y ansieda-
des. No DECIDEN apartarse de hacer 

el mal, porque siguen esclavos de sus 
impurezas e inclinaciones malévolas. 
No conocen de la Vida Victoriosa del 

Justo, de cómo éste la obtiene y disfru 
ta de su Prosperidad y aún se atreven 
a hablar en contra de lo que no cono-

cen. Y en contraposición tampoco fal-
tan los que PREDICAN y hasta ENSE-
ÑAN que aspirar a ser PRÓSPEROS, 
es una opción no cristiana y hasta pe-

caminosa (¡?)... “Amado, yo deseo que 
tú seas PROSPERADO en todas las co-
sas y que tengas salud, así como pros-
pera tu alma” (3Jn.2). 
  

 “Ciertamente el justo recibe su paga en 
  la Tierra ¡cuánto más el malvado y el pe 
  cador!”.                                      (Pr.11:31)   
 

      “Riquezas, honor y vida son el premio 
de la humildad y del Temor de Jehová”. 

                                                           (Pr.22:4)   

En cambio, toda la Palabra de Dios 
nos sigue insistiendo en que el Justo 
es PROSPERADO junto con todos los 

suyos: 
 “Camina en su integridad el justo (todo el 
   que hace la Voluntad de Dios) y sus hijos 
   son dichosos después de él”. (Pr.20:7) 
    

 “El mal persigue a los pecadores, pero 
   los justos serán premiados con el bien. 
   La herencia del bueno alcanzará a los 
   hijos de sus hijos, pero la riqueza del  
   pecador está guardada para el justo”. 
                                                (Pr.13:21-22)   

  ¿Cuál es la diferencia entre CONTEN- 
  TAMIENTO y CONFORMISMO? 
 

 
 

CONTENTAMIENTO SIGNIFICA A-
PRENDER a SER FELIZ y ACEPTAR 
con FE y ALEGRÍA la PROVISIÓN 
de DIOS para cada MOMENTO ES-
PECÍFICO en el que nos ENCON-
TREMOS en nuestro día a día. 
DEJANDO la PUERTA ABIERTA al 
AVANCE y la PROSPERIDAD ECO-
NÓMICA que Dios ha Prometido 
a los justos (Sal.112; Pr.3).  
Y en cambio el CONFORMISMO 
es una actitud de ABANDONO 
PESIMISTA y ESTÁTICO, que nos 
impide aspirar a ese AVANCE. 
 

 

 

  “Los planes del DILIGENTE ciertamente 
   tienden a la ABUNDANCIA, pero todo el 

que se apresura alocadamente, de cier- 
to va a la pobreza”.                    (Pr.21:5) 

 

     
        El Justo está sentado sobre todas las Riquezas    
         que en Gloria el Señor obtuvo en la Cruz para 

                        nosotros... ¡A disfrutar!     

    Lo que la Palabra de Dios condena es 
que pongamos nuestra confianza en 

andar CODICIANDO, ANSIANDO RI-
QUEZAS obsesivamente, y hasta EN-
VIDIANDO la prosperidad ajena: 

   “Porque raíz de todos los males es el a-
mor al dinero, el cual codiciando algu-
nos, se extraviaron de la fe y fueron a-
tormentados con muchos dolores”. 

                                                        (1Ti.6:10)   
 

2.CONFÍE EN QUE DIOS PRO 
VEERÁ 
 

  “Jehová no dejará que el justo padezca 
   hambre, más rechazará la codicia de los 
   malvados”.                                   (Pr.10:3) 
 

  “En la casa del justo hay gran provisión, 
   pero turbación hay en las ganancias del 
   malvado”.                                     (Pr.15:6)   

Dios sabe qué necesitamos, antes de 
que se lo pidamos; por eso debemos 

CONFIAR en que Él nos DARÁ las co 
sas que nos estén faltando y que nos 
CONVIENEN: 

  “Pero tú, cuando ores, entra en tu cuar- 
 to, cierra la puerta y ora a tu Padre que 
 está en secreto; y tu Padre, que ve en 
 lo secreto, te recompensará en público. 
 Y al orar no uséis vanas repeticiones, 
 como los gentiles, que piensan que por 
 su palabrería serán oídos. No os hagá- 
 is, pues, semejantes a ellos, porque 
 Vuestro Padre Sabe de qué cosas tené- 
 is necesidad ANTES que vosotros le pi- 

    dáis”.                                         (Mt.6:6-8) 
   Mejor es confíar del Señor:   
  “Fíate de Jehová de todo tu corazón y 

no te apoyes en tu propia prudencia”. 
                                                          (Pr.3:5) 
 

     
                      ¡Jehová Yireh! 
 

3. NO CODICIE 
 

Otra cosa que con frecuencia nos pro-
duce descontento es compararnos con 

otros. Esto suele llevar a CODICIAR                               
la propiedad de otros, y está expresa- 
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mente prohibido en las Escrituras. El 
último de los 10 Mandamientos dice:  

  “No CODICIARÁS la casa de tu prójimo: 
no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni 
su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su 
asno, ni cosa alguna de tu prójimo”. 

                                                      (Éx.20:17) 

CODICIAR significa desear profunda-

mente lo que otra persona tiene, y la 
Escritura lo PROHÍBE. Dicho con o-
tras palabras; se nos manda: NO EN-

VIDIAR nada que sea de otro. 
“El codicioso codicia todo el día; el jus-
to da sin retener su mano”.      (Pr.21:26)   

¡No permita que el andar comparán- 
dose con otros, decida la forma en la 
que GASTARÁ su DINERO! 
 

 
 

   4. VIVA SENCILLAMENTE 
 

 “Todos los días del desdichado son difí- 
   ciles, pero el de corazón alegre tiene un 
   banquete continuo. Mejor es lo poco 
   con el Temor de Jehová, que un gran te 
   soro donde hay turbación. Mejor es co- 
   mida de legumbres donde hay amor,  
   que de buey engordado donde hay o- 
   dio”.                                      (Pr.15:15-17)   
 

Algunas cosas demandan tan 

ta atención, tiempo o dinero 
que perjudican nuestra rela-

ción con el Señor y nuestros 
seres queridos. La Escritura 
nos anima a vivir una vida   

tranquila y sencilla 
 

 

     “Mejor es un bocado seco y en paz que 
en una casa de contiendas llena de pro-
visiones”.                                     (Pr.17:1) 

        

  “Procurad tener TRANQUILIDAD, ocupan-
doos en vuestros negocios y trabajan-
do con vuestras manos de la manera 
que os hemos mandado, a fin de que 
os conduzcáis honradamente para con 
los de afuera, y no tengáis necesidad 
de nada”.                             (1Ts.4:11-12) 

   
 

  5.LAS NECESIDADES DEBEN 
     SUPLIRSE EN EL CUERPO  
     DE CRISTO 

 

    “A Jehová presta el que da al pobre; el 
    bien que ha hecho se lo devolverá”. 
                                                       (Pr.19:17)   

La Iglesia primitiva fue un gran ejem 

plo en la cuestión de suplir necesida- 
 



des. “No digo esto para que haya para 
otros holgura y para vosotros escasez, 
sino para que en este momento, con i-
gualdad, la abundancia vuestra supla la 
escasez de ellos, para que también la a-
bundancia de ellos supla la necesidad 
vuestra, para que haya igualdad, como 
está escrito: ‘El que recogió mucho, no 
tuvo más, y el que poco, no tuvo me-
nos’”.                                 (2Co.8:13-15) 
Y es que hay mucha gente en las Igle-

sias que no reciben suficiente dinero 
de su trabajo para sostenerse o man-
tener a su familia –especialmente ma-

dres solteras, viudas o jefes de fami-
lias numerosas con bajos ingresos-. 
“El que cierra su oído al clamor del po- 
 bre tampoco será oído cuando clame”. 
                                                   (Pr.21:13) 
“Peca el que menosprecia a su prójimo,  
 pero el que tiene misericordia de los po 
 bres es bienaventurado”.        (Pr.14:21)   

   Cada Iglesia debe tener un Ministerio 
   de Servicios para ayudar a los más ne 

   cesitados y, así, los que tienen más a- 
   yuden a los que tienen menos Este es 
   el auténtico equilibrio, lo solidario que 

   debe existir en el Cuerpo de Cristo:  
  “El que da al pobre no tendrá pobreza, 
   pero el que aparta de él sus ojos tendrá 
   muchas maldiciones”.              (Pr.28:27) 

La gran mayoría no entiende este prin 

cipio. Porque hay mucha gente igno-
rante del gran valor de esta conducta 
cristiana, y hasta se escandalizan por 

ciertos gestos de solidaridad que algu 
nos muestran con las necesidades de 
los más pobres.  
“Así, se debe ayudar a los más necesi-
tados. y recordar las palabras del Se-
ñor Jesús, que dijo: ´Más Bienaventura-
do es DAR que recibir´” (Hch.20:35) 

Otros son pobres y orgullosos, y hasta 
se incomodan también porque se les 

asiste (¡?). 
“Ciertamente no es bueno condenar al 
 justo ni herir a hombres nobles que ac-
túan rectamente”.                    (Pr.17:26)   
 

“Alegría es para el justo practicar la jus- 
ticia, pero un desastre para los que co-
meten iniquidad”.                    (Pr.21:15) 
 

 
 Comparta, no hay mayor Bendición que el hacerlo 
 

   Pero se ven casos aún más extraños 

   entre los que son favorecidos, -por lo 
   sucio y contaminado de su corazón-; 
   entran hasta en sospechas malignas 

   porque se les brinda asistencia (¡?) 
  “El malo presta atención al labio inicuo 
   y el mentiroso escucha la lengua detrac 
   tora”.                                            (Pr.17:4)  

    Otros, -y esto ocurre en la mayoría de 

                           

    los casos-, quienes son los más ayu- 
 dados en una Congregación, resultan 
 luego ser los más ingratos y desagra- 

 decidos (¡?) Se van de la Iglesia inven 
 tando cualquier razón y denigrando a 
 quienes más los favorecieron (¡?)  

  “Sabroso le es al hombre el pan de men- 
   tira, pero después se le llena la boca de 
   cascajo”.                                    (Pr.20:17) 
 

  “Honra es del hombre abandonar la con- 
   tienda, pero cualquier insensato se enre 
   da en ella”.                                   (Pr.20:3) 
   

  “El que justifica al malvado y el que con- 
   dena al justo, ambos son igualmente a- 
   bominables para Jehová”.      (Pr.17:15)   
  

   6.SEA CONSCIENTE DE LA 
     INFLUENCIA QUE EJERCE 
       LA PUBLICIDAD 
 

                                                               
         Nadie escapa a la Publicidad, nos asedia  

           por la radio, la TV, las revistas, los perió- 

                           dicos, los encartes, etc. 
 

Muchos de nosotros estamos expues-
tos a los efectos de la PUBLICIDAD 
que nos provoca un DESCONTENTO 

con lo que tenemos. Con frecuencia el 
mensaje engañoso nos comunica que 
si “COMPRAMOS ALGO”, estaremos: 

“¡CONTENTOS!”.  
Esté consciente de que hay dos cosas 
que contribuyen a la falta de CONTEN 

TAMIENTO. Una de las más importan 
tes es la PUBLICIDAD.  
La otra es que si a usted le parece que 

tal o cual compra NO AGRADARÁ A 
DIOS, entonces… ¡NO LO COMPRE!. 
La intranquilidad, nuestra falta de paz 

al hacer algo son muy buenas señales 
de la convicción que nos sabe dar el 
E.S.; nuestra propia conciencia empie-

za a hacernos sentir incómodos (¡). 
 
 
 

 

SIN EMBARGO, EL PROPÓSI-
TO REAL DE TODA PUBLICI-

DAD ES CREAR EN NOSO-
TROS UNA DISPOSICIÓN A 
GASTAR NUESTRO DINERO.  
 
 

Busque la GUÍA del SEÑOR y el CON- 

SEJO de personas creyentes cuando 
se trate de tomar decisiones con res-
pecto a los GASTOS. 

Hoy por hoy, las Entidades Crediticias, 
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Bancos, Financieras, Cajas Municipa- 
les, Consorcios Comerciales. etc. otor 
gan CRÉDITOS con sus famosas TAR 

JETAS fijando un tope para cada clien 
te; y al ver puntualidad y capacidad de 
pago en las primeras cuotas, nos EX 

TIENDEN las “Líneas de CRÉDITO” a 
cantidades mayores. 
Muchas personas, fácilmente, “pisan 

el palito”, y al final, están hipotecadas 
de por vida a esta servidumbre de O-
bligaciones, cuotas y altos intereses.  

  

   7.DESARROLLE Y VÁLGA- 
    SE DE UN PLAN DE CON- 
      TROL DE  GASTOS  (PRE-    
    SUPUESTO) 

 

La Biblia anima a que PLANEEMOS 

nuestros GASTOS -a calcular bien an-
tes- y a estar al tanto de nuestras finan 
zas (¡): “¿Quién de vosotros, queriendo 

edificar una torre, no se sienta primero 
y calcula los gastos, a ver si tiene lo 
que necesita para acabarla? No sea 
que, después que haya puesto el cimien 
to, no pueda acabarla y todos lo que lo 
vean comiencen a hacer burla de él, di-
ciendo: Este hombre comenzó a edificar 
y no pudo acabar” (Lc.14:28-30). 

Cada uno de nosotros debe tener un 
plan para controlar los GASTOS. Ten-

gamos mucho o muy poco, todos de-
bemos conocer nuestro estado eco-
nómico y cuidar por nuestras inversio-

nes, porque los beneficios con que 
hoy contamos, nada nos asegura que 
serán permanentes: 
“Sé diligente en conocer el estado de 
tus ovejas y mira con cuidado por tus 
rebaños, porque las riquezas no duran 
para siempre”.                     (Pr.27:23- 24) 
 

 
 

El caso de José en Egipto es muy ilus-

trativo, Dios le instruyó para que indi-
cara a Faraón, la necesidad de no di-
lapidar los beneficios de la abundancia 

de las cosechas de los siete años si-
guientes porque les iban a sobrevenir 
siete años inmediatos de sequía y es-

casez de alimentos a toda esa región 
(Gn.41).    
Dios nos anima a que sepamos eva-
luar hoy exactamente con cuánto dine-
ro es que contamos y cómo lo esta-

mos invirtiendo… “porque las riquezas 
no duran para siempre”. 

Tener un PLAN de CONTROL de GAS- 
TOS es una manera muy sabia para te  
ner cuidado del dinero y no dejar que   

el dinero nos controle a nosotros (¡).  
 



 

El primer paso para tener un PLAN de 
CONTROL de GASTOS es intuir, saber, 
darnos cuenta, cuál es la clase de BEN-

DICIÓN que el Señor tiene reservada 
en esos momentos para nuestra vida. 
Porque para todos y en todo tiempo no 

es IGUAL (¡). 
Pues ya vimos que la Palabra de Dios 
nos dice:  
“La BENDICIÓN de JEHOVÁ es la que en-
riquece y no añade tristeza con ella”. 

                                                    (Pr.10:22) 
 

 

 
         El gasto tiene que ser bien controlado 
 

Tenga en cuenta por ello cuáles son 

sus entradas fijas y que tanto las pro-
bables. Si estas últimas varían, consi-
dere mejor un promedio. Haga el si-

guiente cálculo: 
- Sume todas las entradas netas del 
hogar y réstele la parte que le corres-

ponde a Dios (Las Primicias).  
- El resultado es la BENDICIÓN de JE-
HOVÁ para su vida: el Ingreso Neto 

Disponible. Esta es la cantidad de di-
nero con la que usted necesita vivir. 
- Ahora debe averiguar a dónde se le 

va el dinero. Cuando vuelva a su ca-
sa, consígase una caja de zapatos. A 
partir del día de hoy, cada vez que ha-

ga una compra, pida un recibo. Al lle-
gar, simplemente coloque los recibos 
en la caja y de aquí a un mes, usted 

sacará esos recibos, los separará por 
categorías y escribirá en un papel cuá-
les son los GASTOS que tiene. Hoy 

por hoy, los Depósitos Bancarios nos 
permiten virtualmente llevar ese Con-
trol en todo momento. 
 

 

Lo más importante es que Ud. 
Necesita contar con un PRE-

SUPUESTO o Plan mensual 
de GASTOS para poder ORAR 

específicamente al único PRO 
VEEDOR, se lo pueda suplir: 
                    DIOS  
  

 

- Existen 6 amplias categorías relacio-

nadas con el GASTO del dinero: 
- OFRENDA A DIOS: IGLESIA 
- IMPUESTOS 

- NECESIDADES FAMILIARES 
- DEVOLUCIÓN DE DEUDAS. 
- AHORROS 

- APOYO AL MÁS NECESITADO 
- NO HACERNOS FIADORES 
- Le ofrendamos al Señor sus PRIMI-

CIAS (Pr.3:9-10) a través de su Obra 
 

en la Tierra: su Iglesia y ya no le “Ro-

bamos” (Mal.3:6-12).  
- Le pagamos impuestos al Gobierno: 

De nuestro sueldo, Jubilación, automó 
vil, del IGV en nuestras compras, A-
tenciones de Salud, etc.   

- GASTAMOS dinero para atender a 
nuestras necesidades: -alimento, vesti 
do, vivienda, higiene, transporte, etc.-. 

- Y si tenemos DEUDAS o hemos pe-
dído fiado, empleamos dinero en de-
volver lo que nos prestaron. 

- Podemos AHORRAR dinero para ne-
cesidades futuras. 
- AYUDAR o asistir a los más necesi-

tado, familiares, amigos, hnos. de Fe. 
- Los hay también que NECIAMENTE 
se constituyen en GARANTES o Fia-

dores, echándose gratuita y equivoca-
damente sobre sus hombros obliga-
ciones de terceros. Cuántos lo han 

perdido todo por haber avalado en 
deudas a familiares y amigos, cuando. 
Dios lo PROHÍBE (Pr.6:1-5,11:15,17:18, 

20:16, 22:26-27, 27:13, etc.)  

Con los recibos en mano calcule con 
cuidado cuánto está usted gastando 
mensualmente en las últimas catego-

rías: ¿Cuánto gasta en alimento, ves-
tido, vivienda y transporte?  
¿Cuánto está colocando en ahorros o 

debajo de su colchón? ¿Está hacien- 
do pagos por algo que compró o está  
devolviendo alguna deuda?  

Sume también los “gastos misceláne- 
os o gastos varios” (Restaurants, úti-
les de limpieza, Cosméticos, Golosi-

nas, Medicamento, Diversiones o En-
tretenimientos: Cine, Cable, Videos de 
Películas y Juegos, Movilidad, Cele-

braciones, etc.) y eso le mostrará por 
dónde se le va el dinero mes tras mes 
y en que puede abstenerse y no exce-

derse. 
     

Hay mucha gente que se sor-
prende al descubrir en que es 

tá gastando más de lo que ga 
na. Si este es su caso, decida 

cómo puede hacer que aumen 
te sus ingresos, o hacer que 
disminuyan sus GASTOS pa-

ra que pueda sobrarle algo de 
dinero. 
         

                              
 

Después de preparar un PRESUPU-
ESTO, o plan de GASTOS mensua-

les, es importante tener a alguien, en 
quién podamos confiar, que nos ayu-  
de a cumplirlo.          

                         - 6 - 

  “Mejor son dos que uno, pues reciben 
mejor paga por su trabajo. Porque si ca 
en, el uno levantará a su compañero; 
pero ¡ay del que está solo! Cuando cai 
ga no habrá otro que lo levante”  

Cuando tenemos que rendirle cuentas 
a otro, generalmente gastamos de u-
na manera más sabia. 
 

 
      El Plan de control de Gastos es vital 

 

 8.TODO EN LA VIDA DE FE 
  TIENE QUE SER BIEN CAL 
  CULADO 

 

¿Y cuánto más el PRESUPUESTO de 

nuestros GASTOS? 
El Señor, haciendo uso una vez más  
del recurso financiero, hasta nos expli-

có la necesidad que tiene todo creyen-
te de saber INVERTIR bien en su vida 
de Fe, porque en ello VA EN JUEGO 

nuestra Eternidad:  
"Si alguno viene a mí y no aborrece a su 
padre, madre, mujer, hijos, hermanos, 
hermanas y hasta su propia vida, no 
puede ser mi discípulo. El que no lleva 
su cruz y viene en pos de mí, no puede 
ser mi discípulo… 
¿O qué rey, al marchar a la guerra con-
tra otro rey, no se sienta primero y con-
sidera si puede hacer frente con diez 
mil al que viene contra él con veinte 
mil? Y si no puede, cuando el otro está 
todavía lejos le envía una embajada y le 
pide condiciones de paz. Así, pues, cual 
quiera de vosotros que no renuncie a to 
do lo que posee, no puede ser mi discí-
pulo. Buena es la sal; pero si la sal se 
hace insípida, ¿con qué se sazonará? 
Ni para tierra ni para el muladar es útil; 
la arrojan fuera. El que tiene oídos para 
oir, oiga".                              (Lc.14:26.35)                  
 

  9.En la BIBLIA NADA 
   IMPIDE INVERTIR PA- 

   RA EL FUTURO?    
Es muy Interesante, ver que en la Pa-
labra No existe una sola LIMITACIÓN 

para emprender algo en la vida porque 
TODA PROVENCIÓN viene de Dios:: 
1).- NI la EDAD 

2).- NI las circunstancias ADVERSAS 
3).- Ni el tipo de ACTIVIDAD 
 

1. POR LA EDAD 
Al detenernos en analizar los tiempos 
que Dios emplea para la ejecución de 
su Obra en la Tierra, con gran asom- 

 
 



bro descubriremos que a quienes em-
pleó para sacarla adelante, fueron per- 
sonajes de todo tipo de EDAD.  

Los patriarcas antediluvianos supera-
ban los varios siglos de vida (Gn.11) y  
la edad máxima del hombre la determi-

nó en 120 años a partir de la Nueva 
Dispensación postdiluvial (Gn.6:3). Aun- 
que vimos que, en el caso de los patri-

arcas Abraham Isaac, Jacob, Job, etc., 
se superó este límite. El rey David en 
los Salmos, manifiesta que la edad pro-

medio de la vida del hombre es 70 año 
y que por su fortaleza y Gracia puede 
llegar a más de 80 años (Sal.90:10) 

Pero, aquí viene lo MÁS interesante; 
Dios, no tuvo ningún reparo en INVER-
TIR en hombres ancianos, para sacar 

adelante su Obra en la Tierra: Empleo 
a Abraham a partir de los 75 años (Gn. 

12:6), lo hizo abandonar su tierra, ir a 

Canaán con toda su casa y hasta pro-
creó a Ismael y luego a Isaac a los 100 
años (Gn.21:5) y vivir hasta los 175 

años de Edad (Gn.25:7) (¡?).  
Envió a Moisés a Liberar a su pueblo 
de la esclavitud egipcia a los 80 años y 

lo hizo vivir hasta los 120 (Dt.34:7). 

Lo mismo ocurrió con Josué, que se hi-
zo cargo de la conducción de Isael en 

la Conquista de la Tierra Prometida a 
partir de los 80 años y vivió 110 años 
(Jos.24:29).  

Al patriarca Job, lo expuso a los 120 a-
ños a 40 años de una aflictiva prueba y 
al superarla le concedió 160 años más,  

Tanto hoy como en la antigüedad, Dios 
prepara y emplea a sus líderes INVIR- 
TIENDO en las grandes misiones que 

les son reservadas sin importar siquie-
ra su edad. Para Dios no hay “Jubila-
ción” o estar “viejitos”(¡?) Por eso nos 

dice que nos renueva las fuerza como 
al águila (Sal.103:3-5; Is.40:31).     
           

 
   Calculemos bien toda inversión. Nada hagamos 
   sin papel y lápiz. Pues, no basta solo lo que sen- 

   timos o nos emociona más. el “PÁLPITO” ha he- 
   cho fracasar a mucha gente muy bien intencio- 
   nada 
 

2. POR LO ADVERSO DE LAS  
CIRCUNSTANCIAS 

Tampoco impiden, que deba INVERTIR- 
SE para el Futuro. Para Dios, no tienen 
NADA que ver lo negativo de las circun-
stancias que nos rodean: Devaluaciones, 
Inflaciones, Quiebras, Estafas, Robos, 

hambre, desnudeces, etc.  

   Específicamente, en la Biblia hay va- 
   rios curiosos casos en sus distintos Li- 
   bros en donde sus fieles siervos fue-  
   ron asistidos sobrenaturalmente por 
   Él a pesar de lo adverso que los rode- 
   aba.    
   Con el profeta Jeremías. Dios lo instó  
   a que ADQUIRIIERA un terreno justo 

   en el momento que abandonarían su 
territorio por el CAUTIVERIO que le iba 
a imponer Babilonia a Israel. Los lleva- 
rían cautivos por 70 años -y era el mis- 
mo Jeremías, quien así lo había profe-
tizado-. Grande fue el desconcierto del  
profeta, pero él obedeció a Dios (Jer. 
32:6-17).  

 

    
   “Lamento de Jeremías por la destrucción de 
            Jerusalén” (Cuadro de Rembrandt) 
 
 

  3). NI POR EL TIPO DE ACTIVI- 
     DAD QUE REALICEMOS o NO 

A menudo, nos llenamos de razones 
para no emprender e iNVERTIR en al-

go por temor a fracasar: “¡Ni hablar, yo 
nunca he hecho algo así!”, aunque se 
nos presente la oportunidad. Dice la 

Biblia algo contundente al respecto: 
“Esta Confianza la tenemos mediante 
Cristo para con Dios. NO que estemos 
Capacitados para hacer algo por noso 
tros mismos, al contrario, nuestra CA-
PACIDAD proviene de Dios”(2Co.3:4-5) 

A Moisés, le pasó algo similar:  
“¿Quién soy yo para que vaya al faraón 
y saque de Egipto a los hijos de Israel? 
... ¡Ay Señor! Nunca he sido hombre de 
fácil palabra, ni antes ni desde que Tú 
hablas con tu siervo, porque soy tardo 
en el habla y torpe de lengua.  
Dios le respondió: -¿Quién Dio la boca 
al hombre? ¿O quién hizo al mudo y al 
sordo, al que ve y al ciego? ¿No Soy 
Yo, Tu Señor? Ahora, pues, ve, que Yo 
Estaré en tu boca y te Enseñaré lo que 
has de hablar. 
Y él dijo: -¡Ay Señor! envía, te ruego, a 
cualquier otra persona. 
Entonces Dios se enojó contra Moisés” 
                                     (Éx.3:11, 4:10-14) 

Dios entonces le dijo que fuera a bus-
car a su hermano Aarón que hablaba 
bien y los envió juntos a Egipto: 
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- Al profeta Jeremías, le sucedió otro tan 
to igual: “Vino, pues, Palabra de Jehová 
a mí, diciendo: Antes que te formase en 
el vientre te Conocí, y antes que nacieses 
te Santifiqué, te Di por profeta a las nacio 
nes. Y yo dije: ¡Ah! ¡Ah, Señor Jehová! He 
aquí, no sé hablar, porque soy niño. Y me 
dijo Jehová: No digas: Soy un niño; por-
que a todo lo que te envíe irás tú, y dirás 
todo lo que te Mande. No temas delante 
de ellos, porque contigo estoy para librar-
te, dice Jehová. Y extendió Jehová su Ma-
no y tocó mi boca, y me dijo Jehová: He 
Aquí he Puesto mis Palabras en tu boca. 
Mira que te he Puesto en este día sobre 
naciones y sobre reinos, para arrancar y 
para destruir, para arruínar y para derri-
bar, para edificar y para plantar” (Jer.1:4-
10). 

Al apóstol Pablo le ocurrió algo similar: 
“Y para que la grandeza de las revelacio-
nes no me exaltase desmedidamente, me 
fue dado un aguijón en mi carne, un men-
sajero de Satanás que me abofetee, para 
que no me enaltezca sobremanera; res-
pecto a lo cual tres veces he rogado al Se 
ñor, que lo quite de mí. Y me ha dicho: 
´Bástate mi Gracia; porque mi Poder se 
perfecciona en la debilidad´. Por tanto, de 
buena gana me gloriaré más bien en mis 
debilidades, para que repose sobre mí el 
Poder de Cristo. Por lo cual, por Amor a 
Cristo me gozo en las debilidades, en a-
frentas, en necesidades, en persecucio-
nes, en angustias; porque cuando soy dé 
bil, entonces soy fuerte”.     (2Co.12:7-10)  
 

 
  
 

 ¡QUE TENGAN MUCHA PAZ! 
        Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 


